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Resumen

La región es un concepto que ha sido utilizado para la descripción, la organización espacial y el 
análisis del territorio. Se trata de un concepto clásico que, a lo largo de la historia, se ha amoldado a 
diversas necesidades, tanto de académicos, como de gobernantes y planificadores. El presente artículo 
analiza la evolución del concepto región, desde las Ciencias Sociales, con un énfasis en el enfoque 
geográfico, enmarcando su desarrollo en América Latina, a partir de las escuelas francesa, alemana 
y anglosajona. Para ello, se hace un recorrido histórico, donde se busca entender la forma en que el 
concepto se acopló al transitar por diversos enfoques teórico-metodológicos. Finalmente, el texto 
se adentra en la forma en que fue acogido y utilizado en América Latina, tanto por los académicos 
como por los planificadores territoriales. 

aBstRact

Region is a concept that has been used to describe, analyze and organize spaces. The concept has 
classical roots, and throughout history has been adapted to serve academic, governmental and 
planning purposes. This article analyzes the concept’s evolution, from social sciences in general, 
with an emphasis on a geographical focus. It also frames Latin American ideas in an international 
discussion where the French, German and Anglo-Saxon school have been important. And in or-
der to understand the various theoretical and methodological approaches, it follows an historical 
overview. Finally, the text explores the way in which the concept was received and used in Latin 
America, both by scholars and planners.

Resumo

A região é um conceito que tem sido utilizado para a descrição, a organização espacial e a análise do 
território. Trata-se de um conceito clássico que, ao longo da história, tem se amoldado a diversas 
necessidades, tanto de acadêmicos, quanto de governantes e planejadores. O presente artigo analisa 
a evolução do conceito região, desde as Ciências Sociais, com uma ênfase no enfoque geográfico, 
emoldurando seu desenvolvimento na América Latina, a partir das escolas francesa, alemã e anglo-
saxõnica. Para isso, se faz um recorrido histórico, onde se busca entender a forma em que o conceito 
se acoplou ao transitar por diversos enfoques teórico-metodológicos. Finalmente, o texto se adentra 
na forma em que foi recebido e utilizado na América Latina, tanto pelos acadêmicos quanto pelos 
planejadores territoriais. 



La Región: oRganización deL teRRitoRio de La modeRnidad

territorios 27
23

Introducción

La región es uno de los conceptos acadé-
micos, en el ámbito de la Geografía, que 
ha tenido mayores repercusiones en la es-
fera gubernamental, tanto desde el ámbi-
to de la planeación territorial como de la 
gestión. Se trata de un término que no es 
monolítico, sino que refleja la multiplici-
dad de paradigmas e intereses políticos y 
económicos de los diferentes momentos y 
lugares donde se ha desarrollado. Al igual 
que con otros conceptos, los debates acer-
ca de su naturaleza, composición y formas 
de abordarlo persisten y constantemente 
surgen cuestionamientos teóricos, pro-
puestas metodológicas y estudios empíricos 
que enriquecen la discusión y trascienden 
hacia nuevas aportaciones en el ámbito 
académico.

Entender el desarrollo y aplicación del 
concepto en América Latina implica reco-
nocer sus antecedentes, los debates en otras 
latitudes, las corrientes epistemológicas 
desde donde se plantearon y su influencia 
en los países latinoamericanos. Es por ello 
que consideramos importante retomar las 
escuelas francesa, alemana y anglosajona 
para enmarcar dichos planteamientos y su 
desarrollo, sobre todo, durante el siglo xx. 
Aunado a lo anterior, hemos elegido hablar 
de modernidad, pues consideramos que el 
concepto se ha abordado en forma domi-
nante desde este paradigma. 

Como punto de partida, podemos afir-
mar que, independientemente de las dife-
rencias académicas, la región suele asociarse 
a una porción del territorio sujeta a proce-

sos de identificación, descripción, clasifi-
cación, comparación y análisis en los cua-
les es relevante destacar las características, 
relaciones espaciales, procesos y patrones. 

El concepto tiene sus referentes en di-
versas ramas de las Ciencias Sociales, prin-
cipalmente desde la Economía, el Urba-
nismo, la Sociología, la Ciencia Política, 
la Planeación Territorial y la Geografía. 
Sin embargo, con el objetivo de analizar la 
discusión que se ha desarrollado durante el 
último siglo sobre el tema, consideramos 
que los límites entre las diversas disciplinas 
no son relevantes, por lo cual, aunque el 
presente artículo se aborda desde la Geo-
grafía, busca dialogar con los otros campos 
del saber.

Desde la Filosofía, la región ha sido 
usada para designar

[…] la superior o completa unidad de género a 
la cual pertenece un concreto, (es decir), la to-
talidad ideal de todos los individuos posibles de 
una esencia concreta, de tal manera que permite 
asumir que “todo objeto empírico concreto se 
subordina, con su esencia material, a un género 
material sumo, a una región de objetos empíri-
cos” (Abbagnano, 2004, p. 902). 

Por su parte, Lewin, sumándose a la 
postura de Husserl, habla de una ontolo-
gía regional, o sea, aquella que concierne 
a las estructuras de determinada región, y 
entiende por región “toda cosa en la cual 
un objeto del espacio de vida, por ejemplo 
una persona, tiene su lugar o en el cual se 
mueve; o bien toda cosa en que puedan dis-
tinguirse diferentes posiciones o partes al 
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mismo tiempo, o que es parte de una totali-
dad más vasta” (Abbagnano, 2004, p. 903) 
(cursivas de las autoras). Llama la atención 
que bajo esta perspectiva la región es vista 
como una totalidad que integra partes, o 
bien es vista como un ente que permite 
identificar las partes que coinciden en una 
unidad más amplia, sin que pueda definirse 
claramente, pues es designada como cosa 
(cursivas de las autoras). 

Con base en lo anterior, el presente 
artículo parte de los antecedentes en el ám-
bito de la administración gubernamental, y 
de los conflictos por el territorio, para pasar 
a la época donde el concepto sirvió para el 
inventario, identificación y caracterización 
de los recursos naturales y los elementos so-
ciales, en el marco del capitalismo, para fi-
nalmente convertirse en un instrumento de 
análisis, planeación y gestión del territorio.

Antecedentes

El término región tiene sus orígenes asocia-
dos a una estructura de gestión política cen-
tralista, la regione, que se usaba en tiempos 
del Imperio Romano, para denominar a las 
áreas que tenían una administración local 
pero se encontraban bajo el poder central 
que residía en Roma. Posteriormente fue 
retomado, en el marco del Estado moderno 
del siglo xviii, también con elementos de 
centralismo, de uniformidad administrati-
va y de diversidad local, para establecer la 
unión regional frente a un enemigo comer-
cial, cultural o militar externo (Da Costa, 
1998, p. 48). 

Como concepto académico, su his-
toria se remonta al siglo xviii, cuando se 
sistematizó a partir de que los geógrafos 
consideraron que las áreas políticas no eran 
adecuadas para el análisis de variables físico-
ambientales. Entonces, retomaron de la 
Geología el concepto de región natural, 
el mismo que alcanzó un amplio prestigio 
entre la comunidad académica, a mediados 
del siglo xix (Da Costa, 1998; Grigg, en 
Chorley y Haggett, 1969).

La región natural surgió, en un princi-
pio, como un concepto que permitía ana-
lizar una unidad espacial mediante la in-
terdependencia de los factores físicos del 
espacio que la conformaba, destacándose 
su carácter homogéneo como característi-
ca esencial. De esta manera, se definieron 
regiones florísticas, minerales y climáticas. 
A finales del siglo xix, la geografía humana 
francesa incorpora el hombre y el concepto 
de paisaje humanizado a la región natural 
y surge el concepto de región geográfica 
(Ávila, 1993).

El debate conceptual sobre la natu-
raleza de la región, durante este periodo, 
respondía al surgimiento de las naciones 
europeas modernas. Entonces se buscaba 
mostrar las regiones naturales que forma-
ban los Estados, así como su identidad 
cultural. Vidal de la Blache y Hettner eran 
los representantes más importantes de di-
cho debate, en el cual se discutía el peso 
que debían tener los aspectos naturales y 
los culturales dentro de la descripción de 
una región (Agnew, Livingstone y Rogers, 
1997). 
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El contexto en el que se realizaba era 
bastante dinámico, en relación con la ge-
neración del conocimiento, ya que nacían 
nuevas ciencias y otras dejaban de tener la 
importancia que anteriormente tenían. En 
el caso de la Geografía, esta perdió identi-
dad al dividirse entre las ciencias naturales 
y las sociales, ya que la generalidad con que 
había contendido al reconocimiento de los 
recursos naturales y los descubrimientos 
de los territorios americano, africano y 
asiático, requería de nuevos instrumentos 
que profundizaran en la identificación y 
caracterización de los recursos naturales y 
de los nuevos espacios que las potencias se 
apropiaban. 

Posteriormente, la disciplina recuperó 
una nueva identidad a partir de dos hechos: 
por un lado, el surgimiento de la geografía 
regional, que le permitió reposicionarse 
ya que la abordaba con un elemento de 
síntesis entre la naturaleza y la sociedad 
(Wallerstein, 1996) y, por el otro, la nece-
sidad de contender con un conocimiento 
que ayudara a generar la identidad nacional 
de los Estados que surgieron con la moder-
nidad, hecho que favoreció la instituciona-
lización de la Geografía en las universida-
des, y escuelas primarias y secundarias, que 
formarán a los estudiantes desde el senti-
miento de pertenencia a un lugar, con sus 
recursos y su sociedad (Capel, 1981). La 
región surge entonces como una categoría 
que es usada de diversas formas, llevando, 
en gran medida, a consolidar las transfor-
maciones materiales e ideológicas que re-
quería el capitalismo para su implantación. 

Del determinismo al 
posibilismo: la tradición 
francesa de Vidal de la Blache

Durante la primera mitad del siglo xx, en el 
marco de la escuela regional francesa, se de-
sarrolló la idea de la región como un lugar 
único, una porción específica de la superfi-
cie terrestre que posee una individualidad 
geográfica y que es diferenciable del espacio 
que la rodea. En este sentido, se destacaban 
sus particularidades y se relacionaban los 
elementos humanos y ambientales. Asimis-
mo, se definían fronteras y se establecían 
las diferencias esenciales entre las regiones, 
considerando tanto las características físicas 
como el entorno social. 

En sus inicios, el concepto de región 
se plantea bajo una conceptualización de-
terminista, en la cual se consideraba que el 
medioambiente ejercía un dominio sobre 
las actividades humanas y el desarrollo de 
la sociedad. Metodológicamente, se trataba 
de unir los factores locales que, a su vez, 
influyeran en las diferencias espaciales entre 
diversas sociedades. En contra de este tipo 
de explicaciones Febvre concibió, en 1922, 
el término “posibilismo”, que básicamente 
pretendía cambiar la idea de una sociedad 
explicada solo a partir de leyes naturales, 
por la idea de que estas últimas únicamente 
influyen y moldean las formas de vida hu-
manas, pero siempre hay una posibilidad de 
elección en función de una cultura. Desde 
esta perspectiva, las regiones no existen 
como “unidades morfológica y físicamente 
constituidas, sino como resultado del tra-
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bajo humano en determinado ambiente” 
(Da Costa, 1998, p. 52).

El principal exponente en este periodo 
fue Vidal de la Blache quien, en 1903, es-
cribió su libro Tableau de la géographie de 
la France, en el cual presentaba una división 
regional en la que se veía la influencia de 
los geólogos del siglo xix. La región, según 
Vidal de la Blache, 

[...] es una realidad concreta, física, existe como 
un marco de referencia para la población que 
vive ahí. Como realidad, esta región no depen-
de del investigador en su estatuto ontológico; le 
corresponde al geógrafo develar la combinación 
de factores responsables de la configuración que 
asume. El método recomendado es la descripción 
pues solo por medio de esta es posible penetrar 
en la compleja dinámica que estructura este es-
pacio [...] (en Da Costa, 1998, p. 51) (cursivas 
de las autoras).

Para Dollfus, la región es una parte de 
la superficie terrestre, pero no es una por-
ción cualquiera, sino que “es una porción 
organizada por un sistema y que se inscri-
be en un conjunto más vasto” (Dollfus, 
1982, p. 101). Esta definición, tan confu-
sa, demuestra la ambigüedad de la noción 
de región, que se evidencia, asimismo, al 
observar la cantidad de adjetivos que la 
acompañan. 

La región es una fracción de la superfi-
cie terrestre que se inscribe en un marco na-
tural, homogéneo o bien diversificado, que 
ha sido ordenado por unas colectividades 
unidas entre sí, por relaciones de comple-
mentariedad, y que se organizan alrededor 

de uno o de varios centros, pero que depen-
den de un conjunto más vasto. Así, entre 
los Estados centralizados, la región se nos 
presenta como un intermediario entre el 
poder nacional y las colectividades locales 
municipales (Dollfus, 1982). De acuerdo 
con el mismo autor, los estudios regionales 
no solo se desarrollaron como monografías, 
sino que se adscribieron a una definición de 
proceso que consiste en ubicar el fenómeno 
en diferentes niveles, o escalas, para ver las 
articulaciones y combinaciones que existen 
(Dollfus, 1982). 

Con base en la escuela francesa de la 
primera mitad del siglo xx, se realizaron 
una serie de monografías regionales si-
guiendo un esquema metodológico que 
parte de la descripción de las características 
físicas, complementada con la descripción 
de la estructura de la población y de sus 
actividades económicas. A partir de ello se 
pretende encontrar una identidad regional, 
es decir, aquello que la hace diferente a las 
demás. El trabajo de campo era una parte 
esencial de la metodología, ya que le permi-
tía al geógrafo aproximarse a las característi-
cas que hacen del lugar un espacio único e 
irrepetible, por lo que se argumentaba que, 
para entender mejor un espacio geográfico 
era necesaria una cercanía con el mismo, lo 
cual permite un conocimiento contextua-
lizado y particular, que no pretende llegar 
al nivel de las teorías (Da Costa, 1998, pp. 
52-54). 

Este modelo de región, desarrollado 
por la escuela francesa, tuvo una gran im-
portancia en la primera mitad del siglo xx. 
En este periodo, e inclusive después, otras 
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escuelas nacionales, entre las que se inclu-
yen las de América Latina, realizaron sus 
estudios regionales basados en él. El carác-
ter descriptivo bajo el cual se desarrollaron, 
motivó una crítica seria por parte de algu-
nos autores, no solo por su determinismo 
ambiental implícito, a pesar de estar basada 
en la postura posibilista, sino también por-
que se centraba en los elementos del paisaje 
sin prestar importancia en los vínculos o 
las relaciones que entre ellos se generaban. 

La región de los modelos 
matemáticos

Como complemento de la escuela francesa 
surgió la escuela alemana que avanzó hacia 
la conceptualización teórica de la región. 
En un principio, dicha escuela partió de 
una posición muy semejante a la francesa. 
Hettner (en Da Costa, 1998) consideraba 
que la Geografía estudiaba un paisaje te-
rrestre que tenía como características el ser 
único y heterogéneo. Sin embargo, decía 
que la Geografía no debe ocuparse única-
mente de la descripción, sino también de 
una interpretación de las formas del paisaje 
como resultado de una dinámica compleja.

En 1939, Hartshorne (1961) afirma 
que la región es una construcción mental 
para el análisis, y no una entidad natural 
o preestablecida. A partir de ello, este au-
tor desató una gran polémica y no fue si-
no hasta la revolución cuantitativa que se 
consideró, de manera más sistemática, a la 
región como una base para la clasificación 
del espacio geográfico, a partir de los datos 

que contabilizaban los elementos que la 
constituían y eran manejados por diferentes 
métodos estadísticos.

Otro trabajo importante en este sentido 
fue el del geógrafo alemán Christaller, en 
1933, quien desarrolló su teoría de los lu-
gares centrales, en la cual afirma que sobre 
un espacio, teóricamente homogéneo, hay 
ciudades de un primer nivel de especializa-
ción que están distribuidas uniformemente 
y cada una tiene su zona de influencia o 
hinterland en forma de hexágono, por lo 
que se basa en la dimensión geométrica del 
espacio. En un segundo nivel, existe una 
jerarquía con ciudades que tienen un ma-
yor tamaño, o especialización, y que, por lo 
tanto, tienen un área de influencia mayor, 
que a su vez contiene en su interior a la es-
tructura de primer nivel (en Ávila, 1993). 
Con ello inició la conceptualización de la 
región nodal, en la cual se definieron áreas 
geográficas con su polo de atracción y con 
relaciones funcionales hacia otras áreas de 
jerarquía superior o inferior.

La teoría de Christaller fue retomada 
posteriormente por economistas que apli-
caron estos conceptos a su propia discipli-
na. August Lösch (en Ávila, 1993), por 
ejemplo, determinaba localizaciones ópti-
mas con la finalidad de maximizar ganan-
cias. En 1954 desarrolló su teoría, en la cual 
afirmaba que la región está conformada por 
elementos económicos que se articulan en 
un espacio teóricamente homogéneo para 
desarrollar diversas actividades productivas. 
Los límites se conforman por la dinámica 
de fuerzas en cada una de las regiones. Por 
su parte, en 1960, Walter Isard relaciona 
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localizaciones ideales con costos de trans-
porte para llegar a un espacio económico 
compuesto por una red jerarquizada de 
puntos con diversos niveles de influencia 
sobre el territorio y unidos por vías de co-
municación (Ávila, 1993).

Durante los años sesenta, la escuela 
francesa de principios del siglo XX fue cri-
ticada por la comunidad académica debido 
a que la descripción de áreas únicas distaba 
mucho de un análisis científico de la rea-
lidad. En este sentido, se afirmaba que la 
unicidad era una característica de cualquier 
objeto y que el papel del científico estaba 
en ver más allá y encontrar los patrones 
generales. Entonces, surgió un grupo de 
académicos que orientó sus esfuerzos a 
sistematizar el conocimiento en Geografía 
y crear un cuerpo teórico.

La búsqueda de la unidad de la ciencia, 
mediante un lenguaje y métodos comunes, 
llevó a la utilización de modelos desarrolla-
dos por otras ciencias. Surge así la Geogra-
fía Cuantitativa que utilizó la matemática 
y la estadística para explicar los fenómenos 
regionales. Lo que resulta interesante es 
que la categoría región se pudo adaptar al 
modelo descriptivo del paisaje, al geomé-
trico de Lösch y Christaller y también a la 
información cuantitativa, como lo trabajaba 
Chorley, contando con una categoría que 
podía adaptarse a tres diferentes tipos de 
espacio y, que en el fondo, en los tres casos, 
intentaba conformar áreas homogéneas 
denominadas como región. 

La Geografía Cuantitativa, que después 
se convirtió en lo que se conoció y toda-
vía se conoce como la escuela de análisis 

espacial, trabajó en la sistematización de 
los fenómenos y procesos espaciales y bus-
có la creación de un cuerpo teórico que 
le brindara solidez a la disciplina y que le 
permitiera vincularse con un ámbito cien-
tífico más amplio. En su relación con las 
otras ciencias se intentaba coincidir en un 
lenguaje y métodos comunes, lo que llevó a 
la utilización de modelos desarrollados por 
ellas, como las matemáticas y la física, para 
el análisis de fenómenos sociales.

La relación entre las características par-
ticulares de una región y un patrón “uni-
versal” deriva de una visión del objeto de 
estudio en la cual se hace una similitud con 
un problema de clasificación o de taxo-
nomía. Desde esta perspectiva, la región 
no solo se relaciona con ciertos principios 
generales, sino que también pueden identi-
ficarse dentro de una jerarquía de regiones 
que van desde un ámbito local a uno global 
(Agnew, Livingstone y Rogers, 1997). 

Derivado de lo anterior, y bajo esta 
perspectiva, se concibe a la región como el 
producto de una clasificación espacial. Es 
decir, se refiere al proceso de agrupar ele-
mentos en clases o categorías, obteniendo 
como resultado áreas. En este sentido, se 
puede tratar a una población como una 
entidad que se divide en clases, o como 
individuos que conforman clases indepen-
dientes y que se unen para formar un con-
junto agrupado en una superficie que se 
denomina región (Robinson, 1998). Desde 
esta óptica, podemos señalar la importancia 
que tuvo el trabajo de Chorley y Haggett 
(1969) y Haggett, Allan y Cliff (1977), 
quienes, junto con otros especialistas, con-
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ceptualizan la construcción de regiones a 
partir de la teoría de conjuntos, en donde 
una región se compone al unir elementos 
que pertenecen a un conjunto o al identi-
ficar aquellos que no pertenecen. 

Desde el análisis espacial hay tres tipos 
de regiones: las regiones homogéneas, las 
regiones nodales y las regiones para la pla-
neación. Las primeras se clasifican según un 
criterio y se caracterizan por estar confor-
madas por áreas continuas y no se sobre-
ponen a sus regiones vecinas. Las regiones 
nodales se asumen más complejas y se or-
ganizan en función de múltiples criterios o 
de una jerarquía que puede establecerse con 
base en las relaciones o vínculos entre pares 
de lugares. A diferencia de las anteriores, las 
regiones nodales sí se pueden sobreponer 
unas a otras. Por su parte, las regiones de 
planeación pueden definirse como áreas, 
con o sin continuidad, delimitadas para la 
organización, gestión y administración te-
rritorial; estas pueden o no sobreponerse, 
dependiendo de las necesidades para las 
cuales fueron diseñadas.

En un inicio, la escuela de análisis es-
pacial recurrió a métodos cuantitativos y 
utilizó metodologías como el análisis de 
factores y los componentes principales. 
Con el tiempo se fueron desarrollando 
modelos alternativos que consideraban ca-
tegorías espaciales, como la distancia y la 
vecindad, entre otras muchas que fueron 
surgiendo con el tiempo y dependiendo 
de las necesidades que les imponía a los 
autores y la necesidad de vincularlas o rela-
cionarlas con otras.

Asociado a lo anterior, en la década de 
los setenta, algunos autores integraron la 
teoría general de sistemas a los estudios 
regionales. La región se concibió, enton-
ces, como un sistema regulado de flujos, lo 
cual permitió abordar al espacio como un 
sistema funcional complejo que evoluciona 
de acuerdo con los condicionamientos in-
ternos y externos, y con las influencias recí-
procas de componentes tanto físicos como 
sociales (Ortega, 2000). Con ello, la regio-
nalización implica, en un primer momento, 
identificar elementos, procesos y patrones 
del territorio para, posteriormente, clasifi-
carlos en un espacio determinado integra-
do como un sistema. Tradicionalmente, se 
han utilizado variables físico-ambientales, 
económicas, sociales, culturales o políticas, 
y se ha tomado como base espacial a cier-
tos elementos naturales, fisiográficos y a las 
unidades político administrativas.

En muchas ocasiones, tanto en la época 
moderna como en la posmoderna, región 
y regionalización han sido conceptos que 
se sobreponen y frecuentemente se con-
funden el uno con el otro. Autores como 
Ramírez (2003) han hecho énfasis en la 
diferenciación de ambos. En este sentido, 
afirma que la región se refiere más a un 
instrumento que permite identificar zonas 
homogéneas naturales o de integración 
natural-social-cultural, mientras que la re-
gionalización es un recurso técnico usado 
como herramienta para hacer diferentes 
tipologías de regiones, necesarias para tra-
bajos de planeación, o de comprensión, de 
diferenciaciones regionales en una zona 
específica. 
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Hasta aquí se puede argumentar que 
se cuenta con un pensamiento clásico de  
la región que, en la opinión de Ramírez, se  
orienta alrededor de cuatro conceptos  
de región que interactúan en las visiones de  
los autores: 

[…] paradigma positivista y a la planeación. Estas 
últimas han tenido un gran impacto en la geogra-
fía tanto física como humana de finales del siglo 
xx, no solo en el traslape entre modelo-región 
en la importancia otorgada a la delimitación de 
fronteras regionales en la práctica, de tal manera 
que, implícita o explícitamente, siguen siendo 
utilizadas a la fecha tanto en ámbitos de la geo-
grafía, de la economía y del urbanismo (Ramírez, 
2007, p. 120). 

La región polarizada de 
Perroux y Boudeville 

La teoría de los polos de desarrollo surge 
en Francia, durante la posguerra, en donde 
Perroux, en tanto que asesor de De Gaulle, 
genera un instrumental de planeación ten-
diente a ofrecer una estrategia viable para 
el desarrollo de un subsistema específico 
(Coraggio, 1974), llamado coloquialmente 
región. Este se basa en el reconocimiento 
de tres tipos de espacios, de acuerdo con 
Boudeville (1969), el homogéneo, el po-
larizado y, el último, que es la región plan 
(Boudeville, pp. 70-71), clasificación que, 
en su opinión, surge de considerar a la 
región homogénea con inspiración agrí-
cola, a la polarizada de origen industrial y 
a la región plan de inspiración prospectiva, 

sin que medie una diferenciación entre la 
forma como se pasa de espacio a región, 
ni la diferencia entre las categorías; por 
el contrario son consideradas como sinó-
nimas. A estas consideraciones es preciso 
agregar que, en ocasiones, también se le 
considera como sinónimo de enclave que 
puede ubicarse en una región (Coraggio, 
1974, p. 41), lo que agrega dificultades en 
la definición del concepto. 

Esta trasposición entre espacio y región 
no es explícita en la propuesta de Boude-
ville, ya que considera al primero como un 
“espacio continuo en el que cada una de 
las partes o zonas constituyentes presenta 
características lo más próximas posible a las 
demás” (Boudeville, 1969). Por su parte, el 
espacio polarizado es también considerado 
como región, de tal manera que la jerarqui-
zación de una región –que puede ser de 
carácter nacional, regional o local– consti-
tuye intercambios que no son uniformes y, 
por lo tanto, algunos espacios gravitan en 
torno a los más desarrollados; su definición 
está dada más por criterios de funcionalidad 
que de homogeneidad, pues remite más a 
zonas integradas por carreteras o vías de 
comunicación, es decir, que tienen interde-
pendencia entre sí (Boudeville, 1969). El 
paso entre las regiones y los polos ocurre al 
considerar que, en las regiones polarizadas, 
la integración se produce alrededor de un 
polo, que puede ser una ciudad, o locali-
dad o una industria, lo que genera esferas 
de influencias y jerarquías dependiendo de 
la esfera de influencia que cada uno tenga 
(Boudeville, 1969). 
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Por último, aparece la última de sus 
categorías en la cual ya no es espacio sino 
es región, catalogada como plan, definida 
de la siguiente manera: 

La región-plan o región-programa es un espacio 
en el cual las diversas partes proceden de una 
misma decisión, como las filiales proceden de 
una casa matriz. Es un instrumento en manos 
de la autoridad, localizada no en la región, para 
alcanzar un fin económico establecido (Boude-
ville, 1969, p. 73). 

Perroux utiliza esta clasificación del 
geógrafo Boudeville para introducirla en 
su propuesta de desarrollo argumentando 
que, al no aparecer el crecimiento en todas 
partes al mismo tiempo, este se manifies-
ta como puntos o polos de crecimiento, 
con intensidad variable; [y] se difunde por 
medio de diferentes canales, con distintos 
efectos terminales sobre el conjunto de 
la economía (Perroux, 1993). Para ejem-
plificar lo anterior, se sirve de la industria 
automotriz y la posibilidad que presenta 
para generar crecimiento y desarrollo, el 
autor en ocasiones usa el concepto de po-
lo pero también el de “agrupamiento de 
industrias” (Perroux, 1993, p. 89), argu-
mentando que contienen tres elementos en 
el análisis: primero, la industria clave que 
es la que induce la totalidad de un sistema, 
economía nacional, por ejemplo; segundo, 
el sistema no competitivo del agrupamiento 
y, por último, el hecho de la aglomeración 
territorial que se genera a partir de las con-
secuencias específicas del agrupamiento y 
de los beneficios que dejan los negocios con 

efectos de intensificación de la locación, ya 
que un polo industrial complejo “modifica 
no solo el ambiente geográfico inmediato 
sino [...] toda la estructura de la economía 
del país en el cual actúa (Perroux, 1993, 
p. 91). 

De acuerdo con la perspectiva de Cora-
ggio, la categoría de polo es de por sí con-
fusa, ya que puede aplicarse a una ciudad, a 
una región y, en ocasiones, se les denomina 
territorio. A esta confusión se agrega el he-
cho de que sirve para designar su carácter 
particular intranacional, pero puede referir 
a una connotación micro que puede con-
fundirse con la categoría de lugar, así, “un 
polo es un cierto territorio con la idea de 
nacionalidad: [este] se halla en el espacio 
de quien lo controla de manera efectiva” 
(Coraggio, 1974, p. 50). Por estas y otras 
razones, este autor la considera como una 
categoría ideológica, ya que a su vez tie-
ne un contenido técnico con elementos 
casi mágicos de crecimiento y desarrollo 
atribuibles a esta teoría. A sus argumentos 
suma que fue un instrumento importante 
de la Europa de la reconstrucción, para 
convertir a los polos en “centros de deci-
sión” (Coraggio, 1974, p. 40) del sistema 
capitalista mundial, pero que no vienen de 
afuera sino son parte de un sistema nacional 
específico, que se enmarca en un momen-
to en donde el sistema capitalista mundial 
estaba ya dominado por Estados Unidos y 
en un proceso abierto de “autonomía po-
lítica” de las colonias, que habían estado 
dominadas por Europa. 

Esta perspectiva crítica que abre Corag-
gio sobre este instrumental teórico es fun-
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damental para entender la manera como se 
siguió usando el concepto en América La-
tina, no solo en el momento de sustitución 
de importaciones, sino, posteriormente, en 
la apertura de nuevos centros industriales 
en la década de los setenta, como se anali-
zará más adelante.

La crítica de 1970-1980 
y los aportes de 1990

Si bien el análisis espacial se acercó a las 
Ciencias Básicas para el análisis y configu-
ración de regiones, el marxismo llevó la 
problemática al ámbito de las Ciencias So-
ciales. Existieron, entonces, dos grupos de 
investigadores que se enmarcaban en esta 
corriente: los que vivían en países socialis-
tas y los que vivían en países capitalistas, 
principalmente anglosajones. Los primeros 
retomaron los conceptos de la geografía 
regional clásica de Vidal de la Blache y la 
adoptaron a un vocabulario marxista. Geó-
grafos-físicos y geomorfólogos analizaban 
la región natural, mientras que el Gobierno 
hacía la planeación de su economía toman-
do a la región geoeconómica como base 
territorial para la reestructuración socialista 
de las naciones (Hiernaux, 1991).

La escuela marxista anglosajona, a par-
tir de identificar la necesidad de vincular 
las Ciencias Sociales con la Geografía, y de 
una crítica importante a la geografía cuan-
titativa y la geografía espacial, consideraba 
a la región como una respuesta local al 
proceso de reproducción capitalista y, en 
este sentido, se le definía como la orga-

nización espacial del proceso social (o de 
relaciones sociales) asociado a los modos 
de producción. Los análisis se enfocaban 
en regionalizar variables como la división 
del trabajo, el proceso de acumulación de 
capital, la reproducción de la fuerza de tra-
bajo, los mercados laborales y los procesos 
de dominación políticos e ideológicos uti-
lizados para mantener las relaciones sociales 
de producción (Gilbert, 1988). 

En un primer instante se adoptó una 
visión en donde lo importante era abalizar 
cómo el desarrollo del capitalismo traspa-
saba su impronta y condicionantes en el 
espacio y conformaba regiones que eran 
resultado del desarrollo desigual del capita-
lismo. En ese momento, autores como Li-
pietz (1978) y Massey (1978) consideraron 
a la región como parte de una totalidad en 
que se adscribe la acumulación capitalista 
y su reproducción, diferenciándola de las 
visiones llamadas neoclásicas, en su versión 
cuantitativa o posibilista, que la consideran 
una unidad preestablecida. 

Posteriormente, autores como Harvey 
(1985) y Smith (1984) hicieron énfasis 
en el desarrollo espacial desigual y hasta 
generaron la categorización del materia-
lismo histórico dialéctico en un intento de 
integrar la Historia con la Geografía desde 
el marxismo (Soja, 1989). Tratando de re-
sumir en pocas palabras un debate que ha 
generado mucha tinta, se podría decir que 
el análisis de las regiones en el marxismo fue 
analizado hasta finales del siglo xx, a partir 
de cuatro perspectivas: la división espacial 
(regional) del trabajo; el desarrollo regio-
nal desigual; la existencia de monopolios y 
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transnacionales y su vinculación con la ex-
plotación y la inversión en su localización y, 
por último, la explicación a la intervención 
estatal y la planeación del territorio (Car-
ney, 1980, pp. 15-27). Cabe mencionar 
que la dimensión política es, en casi todos 
los casos, un elemento fundamental para 
definir, o modificar, las tendencias del de-
sarrollo regional en el marxismo. 

Este enfoque marxista implicaba que la 
especificidad cultural de la región se susten-
taba en la Economía Política y consideraba 
las implicaciones espaciales del fenómeno. 
Aunque se seguía aceptando una cierta 
particularidad de la región, la perspectiva 
cambió del punto de vista tradicional, en 
el cual se hacía una relación hombre-medio 
natural, a uno en el cual la sociedad es el 
principal agente conformador de la región. 
En este sentido, podemos citar la definición 
de región de Oliveira quien, desde América 
Latina, afirmaba que: 

[…] una “región” sería, en suma, el espacio don-
de se imbrica dialécticamente una forma especial 
de reproducción del capital, y por consecuencia 
una forma especial de la lucha de clases; donde lo 
económico y lo político se fusionan y asumen una 
forma especial de aparecer en el producto social 
y en los presupuestos de la reposición (Oliveira, 
1977, p. 31). 

Es importante destacar que en la postu-
ra marxista hubo momentos en donde las 
categorías de espacio y región se traslapa-
ban y que, viniendo esta discusión, sobre 
todo, de la tradición anglosajona, la conno-
tación de espacio refiere a procesos más ge-

nerales que dimensionan las relaciones que 
ocurren en la sociedad. Posteriormente, se 
verá que la necesidad de brindar mayor es-
pecificidad a los procesos requiere del uso 
de la categoría de lugar para redefinirlos. 

Desde este periodo se desarrollaron 
otras alternativas. La escuela estructuralista 
surge derivada de los intentos de la Geogra-
fía y la Sociología por crear una teoría de la 
acción humana, con base en teorías como 
las de Bourdieu (1977). En este marco, la 
región mediaba entre el agente humano 
y la estructura social para producir seme-
janzas y diferencias geográficas (Agnew, 
Livingstone y Rogers, 1997). El problema 
regional, desde la perspectiva estructura-
lista, se enfocaba en la cultura como un 
sistema relacional, en el cual los significa-
dos se transmiten, y que está íntimamente 
relacionado con los otros elementos de las 
redes sociales. Uno de los objetos centrales 
de la disciplina era el análisis de los grupos 
étnicos y sus relaciones, especialmente en 
áreas de diversidad cultural. 

De acuerdo con Gilbert (1988) algu-
nos geógrafos analizan la dominación y el 
poder como elementos conformadores de 
la región. Desde este punto de vista, reto-
man el concepto de especificidad regional 
de la Economía Política. Para ellos, la re-
gión es el medio para las relaciones sociales 
y su reproducción. 

Por su parte, autores como Thrift 
(1983), Pred (1984), Gregory (1985) y 
Johnston (1985) proponen tomar a la re-
gión como el escenario físico de las rela-
ciones sociales, las cuales se estructuran en 
el tiempo y en el espacio. Para Thrift, por 
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ejemplo, la región es la estructura resultan-
te de escenarios interconectados, es decir, 
una intersección entre diversos espacios 
locales. 

Estos autores afirman que es necesario 
pasar de los atributos visibles (suelos, vege-
tación, geología, actividades económicas, 
etcétera) a aquellos que no lo son, a las 
relaciones que vinculan a los individuos y 
las instituciones con el espacio, a la inter-
pretación de la región como un proceso 
en el cual las prácticas se reproducen y se 
transforman gradualmente.

Adicionalmente, en los países anglo-
sajones hubo críticas al concepto desde el 
desarrollo regional como las realizadas por 
Stöhr y Taylor (1981), quienes discuten las 
teorías de desarrollo regional, a las cuales 
dividen en dos vertientes: aquellas que lo 
enfocan desde arriba y aquellas que tienen 
una visión desde abajo. Las primeras han 
dominado las teorías de planeación re-
gional y su práctica; se basan en el análisis 
de las manifestaciones espaciales desde la 
teoría económica neoclásica y su hipótesis 
básica es que el desarrollo es guiado, tan-
to por la demanda externa, como por los 
impulsos de innovación y que, a partir de 
algunos cúmulos o polos de desarrollo y 
de sectores dinámicos, el desarrollo tiende 
a desparramarse hacia el resto del sistema. 
Dichas estrategias, con su enfoque hacia el 
exterior, han tendido a concentrarse en el 
ámbito urbano, específicamente en el ám-
bito industrial, en el de capital intensivo y 
en aquel dominado por una alta tecnología 
y un enfoque de grandes proyectos (Stöhr 
y Taylor, 1981). 

Por su parte, el desarrollo desde aba-
jo es una estrategia más reciente y refleja 
las ideas cambiantes sobre la naturaleza 
y propósitos del desarrollo en sí mismo. 
Desde esta perspectiva, se considera que el 
desarrollo se basa primordialmente en una 
maximización de los recursos naturales, hu-
manos e institucionales de cada área, para 
servir a la población de menores recursos 
o a las regiones consideradas en desventaja. 
Las políticas de desarrollo deben orientarse 
directamente hacia los problemas de pobre-
za, así como estar motivadas e inicialmente 
controladas desde abajo. Existe una des-
confianza en la idea de que el desarrollo se 
desparrama a su alrededor. En el desarro-
llo desde abajo, las estrategias se enfocan 
en las necesidades básicas, en la fuerza de 
trabajo, en los recursos regionales y, muy 
frecuentemente, se centra en el ámbito 
rural y busca el uso de la tecnología apro-
piada más que la tecnología de punta. Estas 
estrategias han recibido un amplio apoyo 
intelectual pero no hay muchas aplicaciones 
concretas (Stöhr y Taylor, 1981) a pesar de 
que, en la actualidad, es uno de los aportes 
fundamentales que hace la propuesta lati-
noamericana para el desarrollo regional en 
su implementación, como se analizará más 
adelante.

La región en los 
latinoamericanos: la planeación 
y el desarrollo regional 

En América Latina, la región ha sido con-
cebida de acuerdo con diversos enfoques y 
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retomando las experiencias de otros países. 
Las escuelas, francesa y alemana, de la pri-
mera mitad del siglo xx, tuvieron una gran 
influencia en el análisis regional, incluso 
durante las décadas posteriores, cuando se 
consideraba aún vigente el enfoque tradi-
cional clásico. Con el tiempo se fueron in-
corporando los planteamientos del análisis 
espacial, de la escuela de la polarización y 
de la escuela marxista.

La investigación regional la realizaban, 
independientemente, varias disciplinas de 
las Ciencias Sociales, entre las que desta-
can la Geografía y la Economía, sin que 
eso confluyera en consensos, ni teóricos ni 
metodológicos en su tratamiento. Por el 
contrario, cada área del conocimiento man-
tenía, y mantiene hasta la fecha, su especifi-
cidad metodológica y sus objetivos precisos 
para el abordaje, aunque coinciden en una 
meta, que se podría resumir en la necesidad 
de contar con un instrumento que permita 
organizar el territorio mediante la planea-
ción, o bien, en términos más generales 
y económicos, para generar el desarrollo 
regional. De esta manera, se perciben tres 
orientaciones bien definidas que cuentan 
con debates y discusiones específicas y a las 
que llamaremos: el estudio de regiones, la 
regionalización para la planeación y la del 
desarrollo regional.

La primera de ellas, es decir, la visión 
que intenta analizar a las regiones, tiene 
muchas variantes y formas de implemen-
tarse, entre las que se reconoce la del Ins-
tituto peruano de estudios geopolíticos y 
estratégicos (1991), que se identifica como 
un antecedente importante desde el cual se 

llegó a una definición más precisa para ser 
utilizada en la práctica. Esta habla de la pre-
sentada por el comité sobre regionalismo 
de la Asociación de Geógrafos Americanos 
en 1954, que hizo una distinción entre dos 
tipos de región: la uniforme y la nodal. Las 
primeras se concebían como homogéneas 
en su totalidad, mientras que las segundas 
solo son homogéneas en cuanto a su estruc-
tura y organización interna, misma que se 
compone de una parte central (nuclear) y 
de otra periférica. El centro, en este caso, 
suele ser una ciudad. Las diversas ciudades 
componen una red jerárquicamente orde-
nada que se relaciona mediante los diversos 
medios de comunicación. Desde esta pers-
pectiva, podría reconocerse en su definición 
cierta influencia de la región polarizada de 
Boudeville.

A partir de lo anterior, se continuó un 
debate, desde el punto de vista teórico, 
sobre la condición de la región en América 
Latina. Guevara (1977) afirmó que existen 
dos enfoques para abordar la región. El 
primero consiste en demostrar la idea de 
que existe una región homogénea, y en el 
segundo, denominado enfoque sistémico, 
que plantea un problema en el área de es-
tudio, se definen y relacionan los criterios 
relevantes, así como se buscan las relaciones 
espaciales existentes. En su opinión, ambos 
enfoques no son excluyentes, sino comple-
mentarios.

Guevara, basado en Wittkesey, y en 
concordancia con la conceptualización an-
tes descrita de la región como producto de 
una clasificación espacial, distingue tres ti-
pos: la región de rasgo simple, la región de 
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rasgo múltiple y la región total o compage. 
La primera se refiere a la delimitación de 
un área en función de dos fenómenos en 
relación. Es decir, si hablamos de la porción 
de tierra entre 0 y 500 metros, esta por sí 
misma no constituye una región. Lo sería 
solo en el caso de que se estableciera un vín-
culo entre la altitud y otra variable como, 
por ejemplo, precipitación o la producción 
agrícola del lugar. La región de rasgos múl-
tiples se define con base en un conjunto de 
datos. De esta forma, una región climática 
estaría conformada por elementos como 
la precipitación, temperatura, nubosidad, 
radiación, entre otras. La tercera clase de 
región, es decir, la compage, o región geo-
gráfica, se conforma en función de “rasgos 
físicos, biológicos y sociales asociados fun-
cionalmente con la ocupación del espacio 
terrestre por el hombre” (Guevara, 1977, 
p. 20-21).

El análisis regional en América Latina 
ha tenido múltiples aplicaciones en territo-
rios específicos, de manera tal que una gran 
cantidad de ejercicios fueron concebidos 
como parte de un proceso de organización 
administrativa. También abundan investi-
gaciones regionales donde los fenómenos 
son estudiados y relacionados simplemente 
con el criterio de que convergen dentro de 
una zona determinada y afectan la econo-
mía, la política, la demografía y la cultura 
de la sociedad en cuestión. 

La segunda orientación de los trabajos 
regionales en América Latina está relacio-
nada con la regionalización. Inmerso en un 
ámbito teórico marxista, dada su formación 
inicial de geógrafo en la Unión Soviética, 

es necesario mencionar a Bassols Batalla 
(1967 y 1971), quien se ocupó del tema 
durante, prácticamente, toda su carrera 
académica y ha sido el líder de una orien-
tación que, al menos en México, ha tenido 
un impacto importante en la manera de 
adentrarse en el estudio de las regiones. Es-
te autor afirma que estas se diferencian por 
sus aspectos físicos y fenómenos sociales, 
los cuales serían la base de una delimitación 
y organización de la región. Enfatizando la 
necesidad de desarrollar una regionaliza-
ción con fines de planeación del desarrollo, 
para él las regiones naturales no son sufi-
cientes para la generación de los planes, ya 
que el aspecto económico desempeña un 
papel básico en la organización presente y 
futura de dicho espacio.

Bassols Batalla afirmaba que los crite-
rios que un investigador debe considerar 
son tanto físicos como económicos, de 
población e históricos. A partir de lo ante-
rior, propone considerar que las regiones 
económicas se forman sobre una base na-
tural, la cual debe ser estudiada en primera 
instancia, pero después debe realizarse una 
unión entre la naturaleza y la sociedad. Sin 
duda, esta visión marcaba una necesidad 
importante de regionalizar, con fines de 
analizar diferentes perspectivas en cuanto 
a que la aplicación de los recursos estatales 
se requería con miras de modernizar el país. 

Su trabajo más importante se desarrolla 
en México, en donde, de manera específi-
ca, Bassols divide a la República Mexicana 
en ocho regiones geográfico-económicas, 
considerando aspectos de relieve, clima, hi-
drología, suelos, oceanografía, vegetación, 
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fauna, recursos no renovables, impacto del 
hombre sobre los elementos naturales, evo-
lución económica desde las civilizaciones 
prehispánicas y la colonia hasta el siglo xx, 
el papel del Estado en la creación de infraes-
tructura, las reformas sociales, la población, 
el papel de la burguesía en las ramas eco-
nómicas y el desarrollo específico de cada 
rama económica. Su trabajo sirvió de base 
para hacer posteriores regionalizaciones 
económicas y demográficas, con distintos 
objetivos, y fue retomado por servidores 
públicos y académicos para adentrarse en 
el estudio de las regiones en el país. 

La tercera orientación, que denomina-
mos del desarrollo regional, fue de gran im-
portancia para justificar la industrialización 
y la transformación de América Latina, des-
de la década de los años cuarenta del siglo 
xx, y ha intentado ser un instrumento para 
implantar la modernización capitalista en el 
continente. Este ha aplicado el concepto de 
región dentro de un marco administrativo, 
de planeación y ordenamiento territorial. 
En este punto, el problema rebasa el me-
dio académico y, sin desprenderse de él, 
se coloca dentro del ámbito de la gestión 
gubernamental. Sin embargo, es preciso 
reconocer que al mismo tiempo generó 
fuertes debates y propuestas teóricas en 
América Latina. 

En primer lugar, hubo una aplicación 
importante de la teoría de los polos de de-
sarrollo de Perroux y Boudeville, convir-
tiéndola en un instrumento fundamental 
para buscar el crecimiento económico. El 
debate fue muy amplio e incluyó a otros 
especialistas, como los economistas y los ur-

banistas, quienes proponían toda una teoría 
que favoreciera el desarrollo regional en el 
continente. Mediante los aportes teóricos 
de economistas latinoamericanos adscritos 
a la Comisión Económica para América 
Latina (cepaL), generaron una corriente 
de gran importancia que analizó, justificó 
y propició la industrialización del continen-
te, desde los años cincuenta hasta la fecha, 
basados en criterios de desconcentración 
económica y de desarrollo regional, para 
proponer la descentralización como un 
elemento fundamental para logarlo. 

El desarrollo regional utilizado para la 
planeación en diversos países de América 
durante el siglo xx fue abordado en forma 
paralela al concepto de región, en un marco 
donde el uso de los conceptos se manejó de 
forma ligera, sin enfatizar en las distincio-
nes entre estos. Ha sido en esta corriente en 
donde se encuentra con mayor recurrencia 
el uso indiscriminado de las categorías de 
región y territorio como sinónimas (Boi-
sier, 1974, 1992 y 2007). De acuerdo con 
Boisier, el objetivo general de la política de 
desarrollo regional “es promover el desa-
rrollo socioeconómico de cada región de 
manera que ello signifique una disminución 
de las diferencias inter-regionales de bienes-
tar o nivel de vida” (Boisier, 1969, p. 23). 
Para De María y Campos (1999, p. 92), 
se trata de “una vía fundamental, no solo 
para propiciar una mayor equidad y cohe-
sión nacional, sino también como eje de la 
planeación y administración territorial, que 
permite potenciar las ventajas comparativas 
reveladas y crear ventajas dinámicas para 
el desarrollo económico y social del país”.
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La propuesta de Boisier, en particular, 
ha tenido diferentes momentos y visiones 
en sus prospectivas; resaltan la de Indupol 
(industrialización, urbanización y polariza-
ción, un enfoque que integraba estos tres 
elementos como ejes integrados en la estra-
tegia de desarrollo, que propuso el autor 
a partir de la aplicación de la teoría de los 
polos de desarrollo al desarrollo regional 
realizada por él en la década de los setenta 
(Boisier, 1974). Posteriormente, elabora 
una propuesta basada en conceptos como 
regiones “pivotales”, asociativas y virtuales 
en donde el énfasis está en “dar cuenta de 
la lógica de expansión territorial del sistema 
capitalista en su fase tecno-cognoscitiva” 
(Boisier, 2007, p. 18), para luego intro-
ducir la de regiones cuasi empresas y cuasi 
Estados que, en la opinión del autor, apa-
recen en el siglo xxi revitalizadas, sobre 
todo, en Europa.

El primer enfoque surge en el Primer 
Seminario Internacional sobre Planificación 
Regional y Urbana en América Latina, que 
se realizó en Viña del Mar (Chile) en abril 
de 1972, como resultado de una reflexión 
que tendió a contrarrestar el creciente im-
pacto que la teoría de los polos de desarro-
llo de Perroux tuvo en la industrialización 
del continente hasta ese momento, carac-
terizada por Boisier como “meramente 
funcional o puramente geográfica” (2007, 
p. 21). El autor soluciona estos problemas 
mediante la propuesta de implementar la 
organización del desarrollo, a partir de 
identificar las actividades industriales, con-
juntamente con el sistema urbano y los 
procesos “deslocalizables”, con un análisis 

y evaluación de las ventajas comparativas de 
los componentes urbanos, una selección de 
acciones “sistematizadoras” y las “interna-
lizantes” con una programación financiera 
fuerte y un control y evaluación de la es-
trategia (1974 y 2007). Lo que se percibe 
claramente en ella es un traslape y paso de 
la categoría de región a la de ciudad, que 
es la que constituye el polo por medio del 
cual la industrialización no solamente se 
manifestaba sino también se planificaba. 

Otro aporte de Boisier, ya ubicado en 
el periodo neoliberal, está caracterizado 
por el abandono de la planificación y la 
adopción de la gestión como estrategia 
de organización territorial; se refiere a la 
concepción de región como espacios so-
cialmente construidos, en donde se trans-
forma a la región de objeto a sujeto, lo que 
significa “reinsertar la planificación (ahora 
gestión) regional en una nueva matriz de 
distribución del poder” (2007, p. 44). Pa-
ra ello dice: “se requiere una distribución 
diferente del poder político en la sociedad, 
una suerte de nuevo contrato social entre 
el Estado y la sociedad civil, parcialmente 
expresada y organizada en regiones. A este 
nuevo contrato social rousseauniano se lle-
ga mediante la descentralización política/
territorial”, en su opinión, generando en 
automático el desarrollo regional (2007, 
pp. 44-45). 

Boisier enmarca a las regiones “pivota-
les” y virtuales en el posmodernismo, en un 
intento por construir regiones con un alto 
grado de artificialidad inicial, adoptando 
características diferentes como serían las 
de la dimensión local y la de fragmenta-
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ción (Boisier, 2007), lo que constituye en 
sí misma una propuesta poco clara, ya que 
le adscribe al posmodernismo la posibilidad 
de pensar y organizar el futuro, cuando 
en realidad su preocupación fundamental 
está en el aquí y el ahora de los individuos 
más que de las sociedades o de las naciones 
(Ramírez, 2003). 

Por último, con la devaluación de la 
planificación en América Latina y en el 
mundo, generada a partir de la década de 
los noventa, el autor genera el concepto de 
regiones cuasi-empresas o cuasi-Estados, 
tendiendo, nuevamente, a argumentar que 
la descentralización de las funciones de es-
tos últimos es fundamental para articularla 
con la acción local que tienen las empresas 
en las regiones y en donde se requiere tras-
pasar a estas las características relevantes del 
Estado: “Una demarcación territorial; una 
membresía obligatoria y la legitimidad del 
uso de la fuerza” (2007, p. 67).

Parece entonces que, bajo esta visión, el 
concepto de región es bastante móvil en el 
tiempo, y en las corrientes teóricas, y carece 
de significado en sí mismo ya que es preciso 
calificarlo y readecuarlo dependiendo del 
momento que viva el desarrollo económico 
y social de la región. Su definición está más 
en la calificación que en su prospección, 
teniendo que adecuarlo a las condiciones 
específicas del desarrollo teórico del perio-
do considerado. Finalmente, sobre todo en 
los últimos dos momentos, es equiparable 
al concepto de territorio, sin mediar en 
ningún caso el significado que este último 
pueda tener para definirlo. Sin duda que 

esta flexibilidad en su uso nos parece poco 
adecuada ya que, por el eclecticismo con el 
cual se desarrolla, es uno de los elementos 
que más confunden para la implementa-
ción, tanto de investigaciones que tiendan 
a aclarar procesos relacionados con el desa-
rrollo regional, como con propuestas que 
intenten implementarlo. 

Las visiones actuales sobre 
el concepto de región

Hoy en día la región tiene múltiples acep-
ciones y muchas variantes, donde quedan 
reflejadas tanto las conceptualizaciones tra-
dicionales, como los enfoques emergentes, 
desarrollándose simultáneamente en el mo-
mento contemporáneo. La diversidad en las 
formas de abordar los problemas regiona-
les, y de regionalización, también cambia 
según el ámbito desde donde se abordan, 
sea este el educativo, la perspectiva acadé-
mica o desde el enfoque de la planeación. 

La región, en el sentido tradicional, 
sigue utilizándose para un espacio deter-
minado. Lo anterior se hace normalmente 
como una forma didáctica para mostrar las 
características de una zona específica o de 
las regiones mundiales. También se utiliza 
desde el punto de vista de análisis y ges-
tión medioambiental, como una cuenca 
hidrológica que integra a la sociedad que 
la habita o a las regiones naturales que la 
caracterizan; en el sentido más clásico del 
término, se basa en los recursos naturales 
que contiene. 
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Las visiones actuales en relación con el 
concepto de región se han movido sustan-
cialmente, percibiéndose una diferencia-
ción clara entre los aportes que ocurrieron 
a finales del siglo xx y los que empiezan 
a expandirse en la primera década del si-
glo xxi. En cuanto a los primeros, están 
aquellos como el de Gilbert en donde la 
investigación regional contemporánea se 
ocupa de las relaciones sociales, así como 
de la interacción entre los actores sociales 
y el medioambiente. Una cantidad de es-
tudios, cada vez mayor, se enfocan en la 
doble característica de la región, la cual es 
a la vez el proceso y el resultado. Esta visión 
de la región como una estructura espacial 
se ha diseminado, es un todo que no pue-
de ser reducido a fragmentos, pues se basa 
más en la relación entre las partes que en 
el análisis de ellas mismas. Las relaciones 
dependen del todo y el todo no existe sin 
ellas. “Las relaciones sociales en la región se 
desarrollan debido a la forma específica en 
que los individuos y grupos se relacionan 
en un espacio regional específico” (Gilbert, 
1988, p. 215).

La escuela de análisis espacial es un 
ámbito donde la región sigue teniendo 
una gran importancia, está vinculada con la 
“geomática” y se apoya fuertemente en la 
tecnología. Desde este enfoque, la región 
se considera, principalmente, como un pro-
ceso de clasificación en el cual se señalan 
la presencia o ausencia de características 
distintivas (ya sean físicas o humanas) o se 
utilizan rutas y flujos espaciales entre los 
centros y sus periferias (o regiones funcio-
nales), como formas para describir y anali-

zar diversos procesos de índole geográfico 
(Agnew, Livingstone y Rogers, 1997).

La región también puede entenderse, 
desde un enfoque cultural, como un sus-
trato de identidad. Con ello, se vincula el 
concepto a la percepción de la población. 
En este sentido, son relevantes los innu-
merables conflictos que han surgido a lo 
largo de la historia, en donde la exaltación 
de una identidad regional o nacional es una 
fuerza que se opone a un poder dominante 
central. Otro tema es el de las identidades 
locales bien insertadas dentro de una es-
tructura nacional mayor.

Por su parte, el debate dentro del de-
sarrollo regional también ha cambiado, 
enmarcado dentro de la llamada “nueva 
geografía económica (nge)” desarrollada 
por Krugman a partir de 1980 y basada en 
la modelización matemática de los proce-
sos económicos globales (Ramírez, 2001 
y 2003), o bien, dentro de las alternativas 
que para el desarrollo regional brinda la 
comprensión de la teoría “regulacionista” 
(Ramírez, 2003) para lo que se considera 
la “nueva ortodoxia regionalista” (Fer-
nández, Amin y Vigil, 2008), en donde 
la región está ahora caracterizada por dos 
plataformas adicionales a la de la nueva 
geografía regional: por un lado, los Distri-
tos Industriales, tipo la Nueva Italia o los 
Sistemas Regionales de Innovación como 
Silicon Valley, basados en la cooperación de 
actores económicos e institucionales, redes 
locales y la territorialidad que estos gene-
ran; o, por el otro, la generación de clusters 
que otorgan dinamismo, eficiencia, flexibi-
lidad y adaptabilidad a las regiones, a partir 
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de una gran concentración y centralización 
de recursos e instituciones (Fernández, 
Amin y Vigil, 2008). 

En ese sentido, estamos ante un cam-
bio de categorías en donde la de región, en 
la postura de Krugman, es sustituida por 
ecuaciones matemáticas muy complejas 
que supuestamente manifiestan el com-
portamiento de la competencia imperfecta 
entre dos regiones, o bien, en el “regula-
cionismo”; la región se organiza a partir de 
distritos industriales, sistemas regionales de 
innovación o clusters, en cualquiera de los 
casos de que se trate. Ellos, se afirma, son 
ahora los soportes del desarrollo regional, 
dejando a la región en un letargo histórico 
que no se sabe a dónde va a transitar, sobre 
todo en el ámbito de la economía. 

Reflexiones finales 

Si volvemos un poco a las definiciones de 
región, hay tres elementos relevantes de 
coincidencia entre el debate inicial y el 
contemporáneo que es preciso resaltar: 
primero, la existencia de una dimensión 
“modelística” relacionada con la cuanti-
ficación y la matemática para representar 
a las regiones (Ramírez, 2003); segundo, 
una dimensión abstracta que se relacio-
na con la homogeneidad que existe en la 
región (Palacios, 1983) en donde entra 
también la abstracción de la polarización y 
la integración como parte integrante de su 
concepción; y, por último, la integración 
de elementos físicos, sociales y económicos 
que prevalece en su concepción, especial-
mente en la geográfica (Palacios, 1983). 

Es difícil llegar a un consenso acerca 
del concepto; sin embargo, a partir de la 
discusión académica, se encontraron cier-
tos puntos en común, como la necesidad 
de conocer las características, elementos, 
procesos y patrones, así como entender sus 
relaciones con los espacios que la circundan 
o que tienen alguna influencia sobre esta. 
No obstante, a lo largo del tiempo se ha en-
fatizado en la importancia de no quedarse 
en un simple catálogo de rasgos y pasar al 
análisis del sistema en su conjunto, consi-
derando las interrelaciones y la dinámica 
que conforma a la región como un proceso 
sujeto al cambio constante.

A lo largo de la revisión conceptual que 
se ha hecho en este apartado se percibe 
que, tanto en las concepciones clásicas, las 
“modelísticas” y las contemporáneas sobre 
la región, persiste la de un concepto plano, 
bidimensional y no cambiante como base 
de las transformaciones que este tiene. En 
ese sentido, si bien en la concepción del 
espacio ha habido una tendencia a abrirlo a 
dimensiones multidimensionales de su exis-
tencia, parecería que esta discusión no ha  
permeado la evolución del concepto de 
región, ni de las diferentes perspectivas en 
las que esta se mueve. 

Por otro lado, tampoco ha habido un 
fortalecimiento de la concepción de región 
a partir de la heterogeneidad en conjunción 
con la de homogeneidad. En términos ge-
nerales, se acepta la idea de que las regio-
nes no necesariamente son homogéneas, 
especialmente cuando se habla de la región 
polar o nodal, aunque este no es el elemen-
to desde el cual se las define. Es decir, si es 
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una región nodal, se acepta su heteroge-
neidad pero se la define en función de su 
estructura centro-periferia. En el caso de 
las regiones homogéneas, a veces se acepta 
que son heterogéneas, pero su clasificación 
y su identificación se hacen en función de 
algún rasgo común o un elemento rector 
predominante, y no necesariamente a partir 
de las diferencias interiores del territorio. 
Sin embargo, desde el ámbito del análisis 
espacial, la heterogeneidad podría ser un 
factor de clasificación en la configuración 
de regiones y podría tener sentido si se 
quiere otorgar más importancia a los obje-
tos que representan ser minoritarios y que, 
en el caso de ser clasificados con base en 
una característica compartida por las ma-
yorías, quedarían anulados. Es decir, si se 
agrupan objetos o sujetos de características 
semejantes, aquellos que no las compartan 
y que se encuentren en dicho espacio, no 
serían considerados; en cambio, si se busca 
agrupar la heterogeneidad, es más difícil 
dejar de tomar en cuenta a los que en otras 
circunstancias serían minorías. 

Si se toma el cambio y transformación 
como elementos de análisis de la región, 
solo De Oliveira (1982) integró la homo-
geneización y fragmentación como partes 
del proceso de desarrollo que se implemen-
tó en América Latina con la introducción 
del modelo de sustitución de importacio-
nes. Esta integración es parte fundamental 
del pensamiento marxista y del proceso 
denominado “desarrollo desigual y com-
binado de la historia”, en donde, el tiem-
po y la transformación eran los elementos 
fundamentales para su comprensión, y el 

espacio quedaba como un elemento dado 
sin su modificación (Warde, 1973). En la 
actualidad, algunos autores como Pradilla, 
desde el Urbanismo, utilizan esta dualidad 
integrada como un elemento para analizar 
los impactos que el capitalismo genera en 
las regiones latinoamericanas (territorios en 
su terminología) (Pradilla, 2011). 

Es innegable que nos encontramos ante 
un proceso de globalización y en una épo-
ca tecnológicamente acelerada. Existe un 
proceso de universalización del mundo, de 
la producción, del capital, del mercado, de 
la tecnología, del trabajo, de la alimenta-
ción, de la cultura y de los modelos de vida 
social, a la vez que un crecimiento en las 
desigualdades entre países y clases sociales, 
debido a factores como la centralización del  
poder político, de la economía y de la in-
formación (Santos, 1991). A partir de lo 
anterior, podemos afirmar que, aunque 
parece ser que el mundo se está volviendo 
cada vez más homogéneo por medio de la 
modernización, las diferencias regionales 
no se han esfumado. La persistencia de esta 
diversidad es un presupuesto que subyace 
al análisis regional.

Se hace también evidente que a la luz de 
dichos cambios mundiales, y de las reper-
cusiones de las nuevas tecnologías, es difícil 
reducir el análisis de la región únicamente 
a un espacio delimitado. Es importante 
considerar que las relaciones con el resto 
del mundo, a diversas escalas, moldean 
los resultados concretos. Por lo anterior, 
las regiones, además de entenderse como 
homogéneas, nodales o polarizadas, de-
ben analizarse como espacios cada vez más 
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abiertos y con una cantidad creciente de 
relaciones hacia otras áreas de diversas je-
rarquías. En este sentido es necesario que, 
además de las estructuras regionales llama-
das homogéneas y nodales, se conceptuali-
ce en torno a regiones abiertas y dinámicas, 
entendidas como unidades en las cuales las 
relaciones se dan no solo internamente, si-
no que generan vínculos con otros espacios 
y a diversas escalas. 
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